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USODEL ESPACIO YCIRCULACIÓN DE BIENES
EN LA CUENCA INFERIOR DEL SALADO

MP[sabe GONZÁLEZ pe BONAVERI*

“Porello, debemos seguira lascosasmismas,ya que
sus significados están inscritos en sus formas,usos
y trayectorias. Es sólo mediante el análisis de estas
trayectorias que podemosinterpretar las transac­
ciones y cálculos humanos que animan a las cosas.”
(Appadurai, A. 1991: 19)

INTRODUCCIÓN

lintercambio debienes -artefactos y alimentos-ha sido tratado por diferentes autores
para laRegión Pampeana(Politis yMadrid 2001; Crivelli Montero 1999;González de

Bonaveri 1997;Berón y Migale 1991;Salemme 1987).Recientemente Politis y Bonomo han
presentado un modelo referente a los territorios sociales de bandas de cazadores­
recolectores, donde plantean las diferentes formas de movilidad que podrían haber
implementadoestas sociedades pampeanas para permitir la circulación de bienes. Entre
los recursos o productos que circulaban se encontraban los relacionados con la
tecnología lítica y otros ítems de prestigio con un alto contenido simbólico (Politis y
Bonomo 1999).

” Sección Arqueología, Facultad de Filosofía y Letras - UBA.



Enel registro arqueológico se pueden investigar los movimientos de los bienes
si las materias primas son lo bastante características como para poder reconocer su
procedencia. Enla actualidad, diferentes técnicas de determinación permiten ubicar los
lugares de origen específico de los materiales y esto ayuda a la arqueología a abordar
aspectos de producción y circulación de los bienes de intercambio.

Consideramosal intercambio, entre cazadores recolectores como un modo de
trueque y una forma de acceso directo a recursos no disponibles; también, como un
mecanismopara garantizar laobtenciónde bienesno producidos localmente(Yacobaccio
1997: 37; Meltzer 1989: 20). En un sentido más amplio, si incluyera todos los contactos
interpersonalesy el traspaso de información (Renfrew y Bahn 1993:321), sería interacción;
en este aspecto ha sido visto como una forma de proveer predecibilidad y estabilidad
(Browman 1994) ya que “...maintain interaction among band as a form of economic
insurance or “buffer”(...). In times of resourcestress, this permits groups to gain access
to resources from other, less depletedterritories (...)” (Meltzer 1989:20).

Escierto que para que exista intercambio es necesario que haya “vecinos”,
Renfrew y Bahn (1993) proponendistinguirentre intercambio interno(el que tiene lugar
dentro de la sociedad concreta que estamos estudiando) y el intercambio externo(en el
quelos bienes se negocian a distancias mucho mayores, pasando de una unidad social
aotra). Ocurre en contextosdiversos e incluye gran variedad debienes: sirve para varios
propósitos adernás de obtención de materiales (Politis y Bonomo 1999; Arnold 1996;
Mettzer 1989).Discutiendo el movimiento de bienes, Amold observa que los nrocesos
de produccióny distribución de bienes de prestigio no se limitan a comidas y reuniones
(feasting); también los bienes de prestigio incluyen artesanías de valvas, piedra, madera,
textilesy productos animales. Demanera similar, el cornercio en contextosno ceremonia­
les permite el movimiento de bienes tales como adornos, brazaletes/pulseras, piedras
semipreciosas, cuentas,tallas y tejidos. (Arnold 1996: 111). Asimismo, “El núcleo de
muchasde las interaccionesentre las actividades y los subsistemas, interacciones que
constituyen la causa principal del crecimiento económico, se desarrolla a partir de la
inclinación humanaa conferir una importancia social y simbólica a los bienes materia­
les...” (Renfrew 1991: 182).Probablementela circulación de bienes cotidianos no sea muy
diferente dela circulación de objetos exóticos y aún más, sea aquella circulación la que
permita explicar la segunda. A este respecto es interesante reflexionar a partir de lo
propuesto por Renfrew sobre el modo de vinculación de los individuos con los objetos
materiales especiales y su discusión acerca de la manipulación de los bienes materiales
y la exhibición de la riqueza (ver Renfrew 1991: 182-183). Desde un punto de vista
tecnológico, Hayden hadiferenciado unatecnología práctica y unade prestigio (Hayden
1995). Una tecnología práctica trata de optimizar actividades de manera eficiente y
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efectiva, esto significa queel trabajo y el tiempoempleados en laelaboración del bien sean
escasos. En cambio, unatecnología de prestigio se basaen el principio de lamanifestación
o exhibición de las propias riquezas, poder o control tanto sobre recursos como en el
trabajo que se invierta. Cuanto más tiempoy trabajo se invierta en obtenerlos o fabricarlos
mejor es. De esta manera, Hayden propone que las numerosas cuentas discoidales de
conchas de los entierros de Sungir, los propulsores de asta talladas laboriosa y
delicadamente de Grotte des Trois-Fréres y de Mas d'Azil, y el comercio a larga distancia
de conchas dentalium para decorar prendas de los entierros natufienses constituyen
tecnologías de prestigio (Hayden 1995).

Este artículo tiene como objetivo discutir lascaracterísticas y forma de circulación
de bienes/recursos locales y exóticos en la cuenca inferior del río Salado durante el
periodo comprendido entre aproximadamente 1700AP y 500 AP.

CASO DE ESTUDIO

Enel Holocenotardío, el área de la depresión del Salado parece haber sido ocu­
padade una formacontinua. Enla subregión Pampa Húmeda,dentro de ese lapso, sehan
observado cambiostanto en la subsistencia como enla tecnología que indican modifi­
caciones en la duración o reocupación de los sitios (Mazzanti 1993); probablemente
también haya ocurrido un cambioen las redes de relación social con una mayorfluidez
en lacirculación de gente, bienes e información (Politis y Madrid2001; Politisy Bonomo
1999).Es en este momentodel Holoceno cuandoel áreade laDepresión del Salado parece
haber sido ocupada de una forma continua. Dentro de la Depresión del Salado, nuestra
subárea de estudio comprendeel grupo de lagunas de las encadenadas de Chascomús
y los cuerpos lagunares que desdeallí se encuentran hasta su desembocadura en la
margen izquierdadel rio Salado. Dentro de este espacio se prospectaron 15 localidades
de las que se ha seleccionado La Guillerma(incluye los sitios San Ramón) porque es en
laque se han conservado mejor preservados los contextos arqueológicos. En las lagunas
y particularmente en la laguna de Chascomús se han recuperado pocosrestos arqueo­
lógicos, situación que podría ser explicada adernás de los procesos naturales de secas
e inundaciones, por la modificación antrópica.

Los asentamientos en la cuenca del Salado, han sido caracterizados como
campamentos base ocupados en forma regular, con fechas radiocarbónicas que se
distribuyen entre ca. 1700a 500 años AP(Tablan” 1),el modo devida se basó en la caza,
pesca y recolección (en adelante grupos C-R-P). Incorporoen este artículo loshallazgos
líticos de algunas lagunas que conforman el sistema de la cuenca del Salado. Para una



descripción geográfica y geomorfológica detallada remito a publicaciones anteriores
(González de Bonaverietal. 1998;González de Bonaveri yZárate 1993/94).

TABLA 1

CRONOLOGIA

1400190 (carbon)

MATERIALES YMETODOLOGÍA

Losdatos que seutilizarán para discutir la circulación de bienes figuran en las
Tablas 2, 3 y 4. Los estudios de caracterización realizados para localizar el origen de los
materiales fueron: microanálsis con microsonda electrónica, análisis petrológicos de
cortes delgados, difracción de rayos X, espectrometría de masa -cromatografía de gases
y estudios faunísticos.

Elementos locales

Distintoselementosdentro de la localidad arqueológica La Guillerma puedenser
considerados de procedencialocal (i.e. alfarería, diferentes especies animales, madera),
algunosfueron utilizadospara la subsistencia, otros correspondena ftemstecnológicos.

Dentro delregistro arqueológicola alfarería es una de lasfuentes de información
sobre los conocimientos tecnológicos de una sociedad, su cronología, subsistencia,
actividades domésticas, comercio e intercambioy sistemas simbólicos, entre otros. Los
resultados de estos análisis no sólo permiten un examen independiente de hipótesis
existentes, sino que también ayudan a vislumbrar aspectos de la dinámica prehistórica,
entre otros patrones de interacción social y económica que antes eran difíciles de
detectar.
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venado-ciervo-roedores

TABLA 2

ARTEFACTOS DE
SITIO ARQUEOFAUNA ALFARERÍA

huesos de ave­

LG1 pescado - coypo cerámica incisa y
venado-ciervo- pintada
roedores
huesos de ave- cerámica incisa y

LG5 pescado - coypo- pintada
figurina

San Ramón 5 cerámica incisa y
pintada
cerámica incisa yLGÑ > €
pintada

j e cerámicaincisay
Ya pintada

Lalocalidad arqueológica La Guillermaha sidocaracterizada como campamento
base/ actividades múltiples. En este tipo de asentamiento los conjuntosartefactuales, por
ejemplo la alfarería, exhiben evidencias de gran parte de las etapas de manufactura y
también de las de uso. He propuesto sobre la bas» de numerosos indicadores ya
presentados entrabajosanteriores que lacerámica es de manufactura local (González de
Bonaveri 1991).Algunas piezas de alfarería muestran marcas (ver Figura 2) que remiten
aun cuño/signorealizado porel alfarero. Como menciona Rice:”Theindividual identities
of manufacturers can sometimes be determined if they have signed their wares- molds
or final.finished vessels- either by name orworkshop affiliation (...) ormade distinguishing
marks on it”(Rice 1987: 182-183) Estas marcas antrópicas fueron observadas en algunos
fragmentos y junto con la abundanciay la variabilidad decorativa apoyan la hipótesis
de la presencia de ceramistas especializados enlos sitios de La Guillerma. Además de
fragmentosde recipientes, dentro delos artefactos de alfarería ha sido recuperado en el
sitio LGS un pequeñopie, apéndice de figurina (González de Bonaveri 1997).

Consideramos corno indicadores de uso la presencia de hollín, los restos de
residuos adheridos en las paredes de los fragmentosy el espesor de las mismas. Primero
y parael caso de LG1, lapresencia de hollin en lostiestos es de un 47 %(N= 584). Segundo,
para precisar el uso y función se realizaron hasta el momento ocho análisis de cromato­
erafía de gases/espectrometria de masaen el laboratorio de Espectrometría de Masa de



Alta Resolución de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de
Buenos Aires. Estos estudios indicaron que los residuos que contenían las vasijas
correspondena grasa animal (ácidos grasos 16:0y 18:0),por lo que proponemosque en
esosrecipientes se cocinó o se almacenóalgún tipo de carne o derivados, como podría
ser la grasa. Tercero, los espesores de las paredes de los fragmentos de LG 1,LG2, LG4
y LGSestán en el rango de 5 a7 mm (bordes 80 %N=290; cuerpo 69 %N=136), espesores
que consideramos delgados. También como indicador de uso consideramos la morfo­
logía de las piezas (ver Figura n? 1)siguiendo la propuesta de Rice (1987: 38 Tabla 7.2)
las formas presentes son aptas para cocinar, preparar comidasy servir. Algunas deellas
pudieronser útiles para almacenary transportar.

Lastécnicas decorativas de incisión y pintura evidencian un trabajo minucioso
y prolijo. Se recuperaron algunos fragmentos de borde con esmerados motivos de
decoración incisa en la parte externay en la parte interna. En el caso dela pintura, para
aplicarla se habrían utilizado, en algunos casos, pinceles (González de Bonaveri 1991:
111);esta situación indicaría que el pigmento mineral debió ser primero molido y luego
mezclado con algún elemento diluyente, por lo que se propone que algunosrecipientes
de cerámica pudieron haber funcionado como contenedoresde dicha pintura (González
de Bonaveri 1997). De todos modosla línea de investigación experimentalacercade las
técnicas decorativasrecién se está iniciando (Frére etal. 1999).Un artefacto de molienda,
mortero, conserva en pequeñas oquedades de su superficie alisada y pulida, restos de
pintura roja; situación que evidencia lamolienda de ocres y hematitas hallados en forma
de pequeñostrozos en los sitios (LG1,LG2, LG4, LG5 y SR4).

Otro puntoes la obtención localde bienes perecederos entreellos las aves (carne
y plumas), los peces y el coipo (carne y cuero). En referencia a las aves, el registro
arqueológico de LGS,donde loshuesos ingresaron alsitio por acción antrópica (González
deBonaverietal. 1999a) indica selectividad hacia avesacuáticas. Las aves identificadas
pertenecen a lasFamilias Anatidae, Rallidae, Tinamidae y Ardeidae. A nivel genérico se
constató la presencia de Chloephaga, Anas y Coscoroba (Anseriformes Anatidae); de
Fulica(Ralliformes, Rallidae) y de Eudromia(Tinamiformes, Tinamidae). Los más repre­
sentados en elsitio son lostaxa de laFamilia Rallidae y lamás numerosa es laespecie Fulica
armillata; en segundo lugar Fulica leucoptera y por último, el género Fulica. En los tres
taxa los huesos más abundantes son los que corresponden a los miembros anteriores y
posteriores; en el género Fulica además se registraron fragmentosde coxis y falanges.
Observamosque no hayregistro de cráneo, esternón, vértebrasy costillas; sólo en Fulica
están presentes coxisy falanges. La presencia de avesestá ligada al consumo (González
de Bonaverietal. 1999a). Laspartes esqueletarias presentes indican un aprovechamiento
de la carne asimismo comoparte de las actividades de procesamiento. Enel sitio pudo
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realizarse la extracción de plumas que pudieron ingresar a la esfera artesana! o quedar
almacenadas para uso en ocasiones especiales o para intercambio. Algunos huesos de
aves fueron utilizados en la esfera artesanal para la fabricación de instrumentos corno
agujasy artefactos punzantes (ver González de Bonaveri eral. 1999;González de Bonaveri
y Zárate 1993/94). Con respecto a los peces, la presencia de partes esqueletarias de la
cabeza y el cuerpo, de espinas de Siluriformes con fractura antrópica y de escamas de
Cypriniformeso Perciformes,reflejarian que el recurso ingresóal sitio (LG5) entero. El
estudio de las carcasas de los peces recuperados indicaría que se trata de animales de
tamaño mediano (entre 150 y 250 mm) y grande (mayores a 300 mm). Entre los taxa
identificados se ha establecido la presencia de Hoplias malabaricus malabaricus,
Cichlasomafacetum y diferentes especies de Siluriformes (González de Bonaveri er al.
1999b,

Sise analiza lapreparación de cueros tenemos comoindicadores arqueológicos:

­ alta densidad de huesos de coipo (49 % en LGS y 25 % en LG1);
descarte de incisivos al inicio del procesamiento para no romper el cuero (ver
discusión en González de Bonaveri et al. 1997);

* presencia de perforadores e instrumentos con puntas destacadas tanto en hueso
comoen piedra.

e

En cuantoa larecolección,el bosque detala estuvo disponible durante el Holoceno
Tardío para el área Norte de la región Pampa Húmeda (Paezef al. 1999)y también para la
Depresión del Salado (González de Bonaveri 1997); fue usado en algunos casos como
combustible (González de Bonaveri 1997;Gonzálezde Bonaveri yZárate 1993/94:293).

Conrespecto a la utilización de las lagunas que conformán el sistema del Salado
consideramos que estos espacios se utilizaron durante largo tiempo a través del año,
tomando comoindicadores el uso intenso delos sitios medidos por la abundancia de
restos arqueológicos: presencia de restos humanos, manufactura local de cerámica
(abundancia y calidad), manufactura de instrumentoslíticos (empleando roca que fue
trasladada de largas distancias), énfasis en el aprovechamiento de fauna pequeña y
avifauna estrechamente vinculada con ambientes acuáticos continentales, arte de pesca
(tecnolgía para la obtención y procesamiento de peces).

Elementos interregionales

Algunos elementos dentro de la localidad arqueológica La Guillerma son de
procedencia interregional y correspondena ítems tecnológicos.
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Para aspectos de la organización de la tecnología lítica se pueden consultar
trabajos anteriores (González de Bonaverietal.1998; Flegenheimeretal. 1995;González
y Horovitz 1991). Las formasde traslado de la roca han sido discutidas ampliamente en
el trabajo de 1998 (González de Bonaveriet al. 1998).Aqui se resume la información de
lossitios laguna Chis-Chis, La Limpia,arroyo Vitel, San Ramón (LG 1,LG3, LG5 y San
Ramónrio Salado). Lamuestra está formada poruntotal de 204artefactos de loscuales
16son instrumentos (8.0%) y 188desechos(92.0 %). La materia prima que predomina en
los desechoses la cuarcita (63 %), luego la calcedonia (19 %) y otras (18 %). En los
instrumentosla cuarcita representa un44 %,lacalcedonia 37 % y otras materiasprimas
19%. Con respecto a los tamañosde los instrumentos los porcentajes señalan tamaños
pequeños (6.3 %), mediano pequeño (18.7%) y fragmentado (75%). La cuarcita ha sido
trasladada mayoritariamente desde Tandilia y en menor porcentaje desde Ventania. La
fuente de aprovisionamiento de las calcedonias no ha podido aún localizarse. Hay
algunosguijarros transportadosdesde la costa. Al igualque para un análisis anterior esta
nueva muestra presenta poca diferencia en porcentaje entre las dos rocas más elegidas
para manufacturar instrumentos, la cuarcita fundamentalmente de Sierras Bayas y la
calcedonia. En cambio entre los desechos hay un porcentaje muyalto de cuarcita. Esta
situación sostendria lahipótesis de que los instrumentosde calcedonia fueron las formas
base transportadas. Los tamaños de los instrumentos son pequeños y mediano peque­
ños, y es muyalto el porcentaje de fragmentación. La mayoríade las lascas (86 %) están
fracturadas y se ubican dentro de estos tamaños lo que sugiere un alto aprovechamiento
de la materia prima. Las fracturas no evidencian puntos de percusión ni bulbo, lo que
indica que no serían intencionales, sino que probablemente se deban a accidentes
durante el proceso de manufactura y/o uso (González de Bonaveri et al. 1998).

Elementos extrarregionales

En la localidad La Guillerma hemos recuperado artefactos confeccionados con
materias primas procedentes de distancias extrarregionales.

Entre los restos recuperados, hallamosartefactos de procedencia extrarregional,
ellos son: una cuenta de crisocola (mineral de cobre) y dos fragmentos discoidales de
piedras semipreciosas. En LG1 recuperamosuna cuenta de mineral de cobre (ver Figura
n? 3) que fue analizada porel Dr. Palacios de laComisión Nacional de Energia Atómica
(CNEA), mediante la técnica de microanálisis con lamicrosonda electrónica CAMECA
MS46. Los elementosconstituyentes de la cuenta son cobrey silicio. Se determinó que
setrataba de crisocola, lafórmula quimica deestemineral esCuSiO3 nH2 0. Lacrisocola
es uñ mineral resultante de la oxidación de compuestos de cobre, que está asociado
generalmenteala cuprita, limonita, malaquita y azurita. El material es frágil, con una dureza
alrededor de 2. Los procesos tecnológicos a los que habria sido sometido este material
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despuésde serextraído del yacimiento debieron serel conformado,el pulidoy elperforado;
el diámetro dela cuenta es de 4 mm.La crisocola no se encuentra en laprovincia de Buenos
Aires. Los yacimientos de este mineral en la República Argentina se hallan en los departa­
mentos de Yavi y Santa Catalina de laprovincia de Jujuy; en el departamento Rivadavia de
la provincia de La Rioja; en el departamento Iglesias de la provincia de San Juan: enel
departamento Catan Lil, Neuquén; Lihue Calel, La Pampa:Tinogasta en Catamarca y
distintos yacimientos cupríferos de la provincia de Córdoba (Angelelli eta]. 1983:403).

Los dos fragmentos de piezas discoidales corresponden a diferentes especies
siendo ambas deorigen natural. Una es Serpentina y tiene un peso de 0.07 gramos (0,30
qts), sus medidas sonde 1.2mm por6.7 mm y 1.1mm deespesor. El color es verde (color
chart 1 for Gley 3/5G- dark greenish gray Munsell). La otra correspondea la variedad
Amazonita tiene un peso de 0, 54 gramos(2.65 qts) sus medidas son de 7.2 mm por14.7
mm y 2.4 mm deespesor. El color es verde (color chart 1 for Gley 6/5G- greenish gray
Munsell). Aún no hemos precisado la procedencia de ninguna de estas dos materias
primas -Serpentina y Amazonita- con que fueron confeccionadoslos artefactosdescriptos,
aunque no esperaríamos encontrarlas en un radio menora los 800 km (ver Figura 3).

TABLA 3

SITIO ARTEFACTOS LITICOS
raspadores- raederas­
cuchillos- puntas de proyectil­

MATERIAS PRIMAS

cuarcita de Tandiliaia (SB
y FB) cuarcita de Venlania

L61 perforadores- molienda- hematita Tandilia
núcleos Calcedonia?

cuarcita de Tandilia (SB,
raspadores- raederas- FB, FT)

LG65 cuchíllos- pesa de red cuarcita de Ventania
perforadores- artefactos de hematita Tandilia
molienda- núcleos Calcedonia?

Rodado costero
raspadores- raederas- cuarcita de Tandilia

LG4 cuchillos- perforadores- hemalita Tandiliaartefaclos de molienda­
núcleos

Calcedonia?
Rodado coslero

San Ramón 4 Sobador?- molienda­
boleadoras- núcleos

cuarcita de Tandilia
cuarcita de Ventania

artefactos de molienda­ Cuarcila de Tanditia
San Ramón 5 núcleos- raederas- cuarcita de Ventania

5 , cuarcita de Tandilia
LGN perloradores-núcleos cuarcita de Ventania

artefactos de molienda- cuarcita de Tandilia
Vitel perforadores-núcleos- cuarcita de Ventaniaraspadores-raederas-cuchillos| Calcedonia?

Referencias: SB: Sierras Bayas: FB Fornación Balcarce: FT: Ftanita
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TABLA 4

cuenta de
Piedra discoidal:

DISCUSIÓN

La evidencia arqueológica muestra que hubo traslado de rocas y de piedras
exóticas desde largas distancias hasta los sitios aquí analizados. Quiero discutir si la
circulación de estos recursos/bienes no presentesen la cuencainferior del Salado darían
indicios de mecanismosde intercarmbio.A través de los abundantes restos arqueológi­
cos, lossitios excavados de LaGuillerma(LGH,LG2, LG4,LG5y LGN)y lasrecolecciones
de superficie de San Ramón muestran una redundancia en la ocupación de este espacio;
sedentarismo en términosde una base residencial que se traslada menosfrecuentemente
o la alternativa, se trata de una base residencial que es usada con mayor asiduidad a lo
largo de un año.

La presencia de objetos exóticos indicaría diferentes movimientos que voy a
analizar en tres niveles: 1)el papel de losobjetos locales, 2) el acceso a fuentes de escala
interregional(i.e. canteras localizadas) y 3) larelación económicay social entre losgrupos.

La pesca fue una delas actividades locales ya que se observa la asociación de
partes esqueletarias de pescado con numerososartefactos líticos y cerámicos. Algunos
artefactos recuperados (LG5) fueron interpretados como instrumentos relacionados con
actividades de pesca. Un artefacto lítico y varias piezas circulares de alfarería pudieron
ser usados comopesas de red y los microlitos, producto detalla bipolar, en el procesa­
miento de este recurso (González de Bonaveri etal. 1999b).

La preparación de los cueros pudo ser otra de las actividades desarrolladas en
estossitios. Fue posible realizar tareas de raspado y costura de cueros evidenciados por
lapresencia de fragmentosde agujas y leznas de hueso (LG5). asi corno porla presencia
de instrumentos líticos con puntas destacadas (LG5, LG4, LG1). Estas actividades
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pudieron servir para captar y mantener el intercambio -en tiemposhistóricos y para
Patagonia loscueros eran un bien de intercambio habitual- (ver Nacuzzien este volumen).
Delmismomodoesposible que lamanufactura localde cerámica serealizara conlos fines
de intercambiarla. Un aspecto dela funciónde la alfareria entre cazadoresrecolectores
puede estudiarse a través de la abundancia de estos restos (Janetski 1990). Por más de
1000 añosel uso delas vasijas entre los cazadores recolectores de la subregión Pampa
Húmedafue escasa. Enel área Interserrana bonaerense para8 sitios del Holoceno Tardío
se menciona un total de 111 fragmentosde alfarería presentes en los conjuntos (Madrid
1997:Politisetal. 1999).Lacerámicaregistrada en Zanjón Seco se limitaa 13fragmentos,
en esta muestra ya aparece ladecoración en algunosdelos tiestos y tiene una asignación
cronológica de ca. 3000 años (Politis et al. 1999; Politis y Tonni 1982), mientras que los
fragmentos de cerámica hallada en Laguna Tres Reyes indican la presencia de alfarería
ca.2190 AP (Madrid et al. 1991).

Aparentemente en la Pampa Húmeda hacia ca. 1700 años AP se empieza a
manufacturas la cerámica en lugares particulares del área Norte (Paleo y Pérez Meroni
1999)y Depresión del Salado (González de Bonaveri y Zárate 1993/94). Si las arcillas al
menosen una gran parte de la subregión Pampa Húmeda (Madrid 1997) no fueron una
limitación, pudo haber sido el combustible (Politis y Madrid 2001) y/o las relaciones
sociales que restringieran la producción cerámica a ciertos espacios.

La pregunta es ¿qué nos puede decir la abundancia derestos de cerámica en los
sitios acerca de la alfarería en la sociedad y acerca de la movilidad residencial de los
grupos? El modelo del área Interserrana arriba descripto estaría relacionedo con socie­
dades cazadoras recolectoras más móviles. Elmodelo de laDepresión del Salado y elárea
Norte indicaríauna menor movilidadresidencial (ver discusión en González 1999).En este
último caso y para la depresión del Salado los grupostenían acceso directo a los recursos
acuáticos: peces, aves, coipo y sus productos derivados tales como plumas y cueros;
además, contaban conla posibilidad de manufacturar alfarería dada por la presencia de
agua, barros y combustible, de modo que disponían de un potencial para realizar
intercambios.

En esta línea de pensamiento los conjuntos artefactuales deberian exhibir
indicadores que remitieran a un uso en contexto de reuniones o a unaintensificación en
lapreparación de alimentos. Bajo esa idea seexaminóla alteración por uso de fragmentos
dealfarería, en particular los depósitos de hollín como unalínea independiente de la
información funcional, además de los estudios de ácidos grasos, así comolos criterios
mecánicos (variable forma mencionada) que indicarian una cocción directa sobre el
fuego. Estos criterios son:
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* paredes más delgadas y uniformes; curvaturas más redondas y suaves: diámetro de
abertura de los bordes.

bordes que muestran un cuidadoso tratamiento de su superficie y presentan una
meticulosadecoración incisatanto en en laparte externa comoen la interna o en ambas
caras con franjas de pintura.

El primer grupo de criterios indica características tecnológicas que son adecuadas
para cuencos y vasijas destinados para un uso de cocción sobre fuego directo. El
segundogrupo se asocia aun tipo decuenco que quizás estuvo sujeto amayor exposición
pública, por ejemploestos recipientes pudieron ser usados para servir alimentos.

Si bien no contamos con evidencia arqueológica acerca de la preparación de
alimentos por parte de las poblaciones delrío Salado, los recursos consumidospor estos
grupos: peces, cojpo, aves, venadoy ciervo, que pudieron ingerirse asados o ahumados,
sugieren que los recipientes cerámicos pudieron usarse para algunas comidas que
involucraban el hervido. Por ejemplo, una de las formas de elaborar harina de pescado
es el hervido, el coipo y las aves podrían cocinarse en recipientes con agua para hacer
guisos. Por otro lado, la obtención de grasa animal y de los huesos es un recursovital
para las poblaciones de cazadores recolectores (Binford 1978). Entre los habitantes de
la llanura quizás se usó la grasa para elaborar productos almacenables. Preparar grasa de
hueso pudo ser un importante recurso estacional lo que probablemente involucraba una
gran cantidad de tiempo. Losrestos de residuos analizados en algunos fragmentos de
alfarería (LG5, LG1, LG4)indicaronla presencia de grasa animal, y en uno de los casos
el corte delgado realizado muestra la penetración que esta grasa tuvo en las paredes del
recipiente. Para este último caso propongo dos hipótesis: 1- esa vasija fue usada
reiteradamenteen lacocción decarne animalo 2- fueutilizadaparaalmacenargrasaanimal.
El empleo deenergía parala coccióny el hervido en vasijas de cerámica que podían ser
dejadas sobre el fuego, eramenosintensivo que elhervido con piedras,técnica que puede
ser usada con recipientes perecederos pero que hasta el momento no hasido registrada
en sitios de la Pampa Húmeda.

Enrelación al punto dos, el acceso a fuentes de escala interregional(i.e. canteras
localizadas), el ejemplo lo brinda la roca. Es importanteaclarar que lacuencadel Salado
no cuenta confuentes ni primarias ni secundarias para el aprovisionamiento local de roca
y que toda la roca presente proviene obligadamente de largas distancias. Realmente
resultamuy dificilestablecer cómoserealizóel trasladoysiel intercambiojugó ono,algún
papel en este movimiento.¿Se trasladaban todos, se trasladaban sólo algunos miembros
delgrupo?. como larocaen laregión pampeanaes unrecurso muy localizado(Flegenheimer
et al. 1996) se ha propuesto que para el abastecimiento se llevaron a cabo viajes



ARQUEOLOGÍA10 - 2000 165

específicos y no se realizó en el marco de una actividad secundaria (Franco 1994: Pupio
1996). Meltzer (1989) propone cuatro mecanismosa través de los cuales la roca puede
llegar desde la fuente hastael sitio:

Adquisición directa: la piedra se busca enel afloramiento o fuente geológica primaria.
el grupola lleva desdela fuente hasta elsitio.
Adquisición indirecta: la piedra la obtiene en la fuente geológica primaria un grupo
yla transfiere a otro grupo.
Adquisición directa en fuentes secundarias: la roca es adquirida en una fuente
geológica secundaria (i.e. canto rodado transportado) y desdeallí el grupola lleva
hastael sitio.
Adquisición indirecta desde fuentes secundarias: la roca es adquirida en una fuente
geológica secundaria y desdeallí es transferida, a través del intercambio o de otras
formas, a otro grupo.

Y

us

»

También plantea que hay una variedad de mecanismosde transferencia, incluido
elintercambio, el movimiento de individuos entre grupos, laconquista etc. La arqueologia
no habrindado reglas para distinguir adquisición directa de la indirecta y las cuestiones
de equifinalidad constituyen un problema(ver discusión en Meltzer 1989).Para el caso
delSalado laausencia de materia prima localmente implicó que toda larocase transportara.
Casitodos losautores que trabajan en C-R excluyen laposibilidad de intercambio cuando
la totalidad de la roca es transportada(¡.e. Meltzer 1989).

Coincido con esta opinión. En este caso de estudio las rocas mavoritariamente
proceden de Tandil sobre todo de la Formación Sierras Bayas. El aprovechamiento
exahustivo de la materia prima señala que el aprovisionamiento no se realizaba con
demasiada frecuencia y esto debe relacionarse con otros indicadores como los de
subsistencia, los que indican un decrecimiento de la movilidad. El tamaño de los
instrumentosy las estrategias de aprovechamiento permiten proponer que el abasteci­
miento se realizaba a través de partidas cuyo objetivo podía estar enlazado con otras
actividades sociales (reuniones periódicas) pero quizás no un movimiento de todo el
grupo. Ensíntesis, en el Salado el aprovisionamiento fue desde Tandilia y desde áreas
desconocidas que proporcionan las calcedonias; quizás esta última materia prima pudo
serobtenida por intercambio ya que lasformasbase transportadasde calcedonia parecen
haber sido los instrumentos. También algunosartefactos de molienda fueron confeccio­
nados con materias primas de Tandilia y de Ventania y en el segundocaso, no es fácil
explicar un traslado de materia prima de no tan buenacalidad pordistancias tan largas
(González de Bonaverieral. 1998:67).

Otrasrocas (extrarregionales), la cuenta de crisocola -proveniente de canteras
distantes al menos 800 Km-y las piezas circulares de Amazonita y Serpentina -de las
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cuales no conocemos su procedencia pero que ingresaron comoartefactos terminados­
serían indicadores arqueológicos de actividades de intercambio a largas distancias.
mayores a 800 km y que manifiestan movimientos hacia el norte y el oeste.

Para analizar el punto tres, la relación económica y social entre los grupos
usaremos los restos humanos recuperados, las piedras semipreciosas citadas en el
párrafo anteriory el fragmento de figurina. Entre losrestos humanoslas partes esqueletarias
halladas son dientes, mandíbulas y fragmentode calota. Lapresencia de restos humanos
en el 60 % delos sitios analizados, la abundancia de otros restos arqueológicos ubicados
paraLa Guillermaen el rango temporalde 17002500 años AP apoyaría lareutilización de
estos espacios. Con respecto a la cuenta de crisocola no podemos asegurar que haya
formadoparte de ajuares funerarios ya que no la encontramosen asociación contextual
conlos restos humanos. Sin embargo, cuentas de crisocola de formay dimensión similar
a la hallada en LG1 formaban parte de ajuares funerarios en Patagonia (Vignati 1930) y
cuentas de turquesa han sido descriptas para enterratorios de Rawson por Gómez Otero
(1999: 46). Esta cuenta de collar de mineral de cobre, originario del Oeste y Norte de la
Argentina y que encontraríamos amás de 800km de esta localidad, laspiedras discoidales
semipreciosas originarias probablemente de largas distancias y la presencia de un
fragmento de figurina dearcilla de origen local son indicadores que sugieren cierta
complejidad en lossistemas de intercambio intergrupalese interregionales para lacuenca
del Salado durante el Holoceno Tardío.

CONCLUSIÓN

A modode conclusión esbozo cuatro hipótesis acerca de las posibles formas de
circulación de recursos o bienes en el curso inferior del río Salado:

Lalocalidad La Guillerma era un espacio de manufactura de cerámica yde obtención
de cueros, plumas. Además, en estossitios se preparaban alimentos almacenables
(1.e.harina de pescado, grasa). Bajo estas condiciones los recursos locales podían
ser intercambiados por objetos exóticos.
Losgrupos del Salado se trasladaban a los lugares originarios de los objetos exóticos.
Algunos miembros del grupo se trasladaban o recibían en un marco de intercambio
a individuos de otros grupos, en esas oportunidades podrían establecerse alianzas,
casamientos. e intercambiaban informaciónsocial y datos sobre localización de otros
recursos.

4.. La posesión de objetos exóticos podria marcar diferencias en los individuos que se
trasladaban ylas alianzas que ellos hicieran contribuirian agarantizar el acceso aotras
zonas.

ua1
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FIGURA 1
Reconstrucción deformas de alfarería
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FIGURA 2a
Fragmento de cerámica con "signo" en la cara interior

FIGURA 2b

Borde de cerámica con decoración interna y externa
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IFRAO*”

P Reslos de grasay pinturaroja
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FIGURA 3a
Cuenta de crisocola

FIGURA 3b

LGI- Fragmento de pieza discoidal - Serpentina

FIGURA 3b
SR5 - Fragmento de pieza discoidal - Amazonita
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